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Propósitos de unidad... 


pe de los opositores, y en consecuen- | Papemo 


necesaria pata nuestra existencia. 
Pero muy por el contrario, lo que 
es que cuando nosotros les va- 
do con nuestra sana > 
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pro de justicia para todos se 
cuando el trabajoso desco- 
de los cerebros proletarios 
la belleza, $e hace eco...; 
con los propósitos de uni- 
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creemos que también a los que nos 
resistencia, a los que nos odia- 
los que nos rechazaban; los he- 
ado con nuestra manera de 
por ende le hemos incrustado 
de sentir, y en el de 
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cia con el desate de dipropedida que 
les es común, se desvirtuaría, se mata- 
ría el sentir que nos anima a riosotfos 
y a Ferroviarios Unidos del C. A. 

En cambio lo que vamos a discutir 
desde VIA LIBRE, hasta la tribuna 
de nuestros locales, es la bondad de 
los propósitos qe impelen a unos y a 
otros por el advenir. 

bregamos por el am- 


pala-| Quereríos y pe 
os ferroviarios, cuando el con-|plio “federalismo” que le hiciera ganar 
canto al amor entre todos se|a Miguel Bakounin el título de “poli- 
cuando el machacar sin des- | cía”; con que le obsequiara Carlos 
| Marx al verse derrotado con su tirano 


“centralismo”. 

Queremos y bregamos por el fede- 
ralismo, porque él moldea a los hom- 
bres, los hace volver a su primitivo 


Vale decir, pues, que mientras nos- 
En 


| torn 


pensar, las í coge todas las fuerzas, las voluntades, 


nas maneras de apresurar el adve-| Y las lleva a un detérminado punto, 


nimiento de la social revolución. 















Jos = animados, | COR 1 de que se vale para 
| star; y a la vez llamá-|SOstenerse. A 
bamos a los Sindicatos y Secciones a| Nos olvidábamos... tiene una dife- 


ese deseo de inteligencia. 

Unánime fué la contestación a nues- 
tra circular; de las notas partían el 
afirmativo: sí, 

Y cuando creimos que la cosa mar- 
chaba como las locomotoras, — sobre 
rieles — observamos con estupefacción 
e cian fuerza se oponía a los propó- 

nuestros, y al de los ferroviarios 
del Central Argentino. 

Y esta fuerza opositora es la circu- 
lar número 8, del Comité de Relacio- 
nes de Alsina 3223, y por ende los que 
se solidarizan con ella, 

No vamos a discutir aquí la veraci- 
. dad de la “llamada” Federación Obre- 
ra de Sindicatos Ferroviarios; o de la 
“llamada” Federación del V Congre- 
80; — para nosotros Federación Obre- 
ra ero de o Argentina — porque ello 
serviría para abrir la válvula de esca- 


AÑORANZAS 


Como revuelo de hojas extraviadas po» 
el viento, se desdoblan los papeles ama- 
rillos por el tieropo, por los años que pa 
saron. 

A qué manos pertenecieron no lo sé 
pero hay en mí un deseo ardiente, quiero 
enterarme de su contenido quiero vivi 

unos instantes la vida de otros hom- 
que pensaron por el advenimiento de 
días mejores para la humanidad. 

Leo. y releo los artículos escritos en 
pesto gremiales, donde aquellos 

bres que lo redactaban con manos 

toscas, faltos d: conocimientos gramati- 

faltos de todos los principios que 

da la escuela a otros hombres, escribie- 

Jon con firmeza sobre la libertad de los 
« pueblos. 

En cada articulo que leo, las verdades 
brotan sin artificios, son clarinadas des- 
ndo a los trabajadores para un ma- 

veral; parecería ser que en 
cada se trasluciera el despuntar. 
sobre los nubarrones de una noche ho- 
rrible, de los reilejos rojizos de una au- 
do nueva. Co 
igo' leyen e los tiempos viejos: 
aquí se lee de un compañero que ha si- 












desde donde las dirige, manda e im- 
na Papo 

¡ ay de aquel que ose desacatar- 
e 





arma | cam: 


que_nos facultaran para materializar |rencia, y es de que en lugar de llamar- 


se “burgueses” los mandatarios, se lla- 
¡man y se llamarán “proletarios”. 
¡Nuestra brega diaria por la unidad 
¡está basada como escuetamente lo de- 
jamos dicho, en la conformación del 
¡ hombre libre; para esto no vamos con 
imposiciones de nlhiguna naturaleza, 
muy por el contrario; aportamos en la 
¡medida de nuestras fuerzas, los cono- 
cimientos necesarios, haciéndole ver 
todo lo malo que es para él, y para to- 
dos; los fundamentos, las fuerzas que 
convergen al sostenimiento del régi- 
men en que vivimos. 

.Por ello, pues, terminantemente de- 
cimos, no somos impositores, ni acep- 
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tamos imposiciones, 





El que esté de acuerdo, que venga | 


¡a darnos su necesitada mano por el 
¡ desparramar anchuroso de nuestro 
| ideal, y el que no lo esté, que se vaya. 


e AA a a 


| do muerto por ;2 policía, y el que escri- 
| be dice: “murió por la libertad de los 
¡ pueblos”; aquí leo de otro que ha sido 
¡apresado y condenado a raíz de un mo- 
¡ vimiento, 

|. Y los hombres siguen luchando confia- 
dos y firmes, esperando el mañana de los 
hombres libres. 

Y así pasé cinco o seis horas, sin tener 
noción del tienpo; me parece haber vi- 
vido aquella pr.mavera de la idea, mas 
la realidad me hace dejar los papeles 
| viejos y pensar en el presente frivolo 
de los trabajaárres. 

Parece que poco a poco se ha ido apo- 
derando de ellos la inercia, parece que 
hubieran conquistado todo. 

Y es que solo se han recostado sobre 
lo que conquistaron los primeros lucha- 
dores del ideal anarquista. 

¡ Mas, qué ersor-compañeros, de qué 
valen todos los esfuerzos realizados. si 
los trabajadores no sienten la necesidad 
de seguir luchando para el mañana! 


Sin darnos cuenta, poco a poco habre-, 


mos perdido todo lo que hoy tenemos. 
El hombre no debe estancarse jamás, 
debemos fijarnos en algo muy simple; el 
ja al estancarse se pudre. y lo mismo 
nos ocurrirá a nosotros. 
¿Hemos de esperar a que llegue ese 


. imposición 





extremo? 

¡No, compañeros!; sacudamos nues- 
tras cabezas al éstas 
se reaviven; polis el pasado de los 
hombres que lucharon al presente, y em- 

s 4 Ab cerebros de la verdade- 


ra savia de la idea. 
Elric 
Teodoro Antilli 


La vida del hombre se valoriza por 
todo lo bueno que haya aportado en 
bien de sus semejantes, descuidando 
de hecho su propio interés. 

Tal el sendero recorrido por el ca- 
marada que nos dejara hace unos po- 
cos minutos: 8 de Agosto. 

Desde que llegó a nuestras filas — 
hace 20 años — aportó todo el caudal 
de sus conocimientos al pronto des- 
pertar del pueblo, para que así éste 
empapado del valor de nuestras ideas, 
hiciera sucumbir el régimen de opre- 
sión en que vivimos. 

“Germinal” — periódico que vió la 
luz en San Pedro (Provincia de Bue- 
nos Aires) — fué el primero en reci- 
bir de Teodoro Antillí, la savia que ha- 
bía de fructificar luego, en el cerebro 
del pueblo. 

De éste, a un sin fin de periódicos 
y revistas, nutrió con su clarovidén- 
cia pasmosa, habiendo alcanzado esta 
satisfacción, VIA LIBRE. 

Era sin lugar a dudas, y sin exage- 
raciones el Kropotckin de América. 

Esto que dejamos estampado en le- 
tras de molde, lo dijimos ayer, cuan- 
do nos Ep ener Pena 
ros afines, y a Antilli se le sabía habi- 
tando de e odas e 
como es peculiar en los anar- 
asta la tétrica Ushuaía, por 
burguesa; para persuadir- 
lo de lo malo que era pensar en bien 


71 de la humanidad. 


Decir que estas calabozadas, lo afir- 
maron más y más de la bondad de lo 
que desparramaba a granel, sería in- 
congruencia; si-no supiéramos como 
fué tratado por sus propios “discípu- 
los”. ; 

De él nos queda, la gran enseñanza, 
de conducirnos sin miedos, sin aspa- 
vientos, cuando tenemos toda“la ver- 
dad en nuestros cerebros y en nues- 
tros puños; aunque nos llamen “poli- 
cias”, “vividores” y otras cosas feas, 
que nos saben arrojar en la creencia 
de que detendrán nuestra marcha. 
.. 


El malavarismo 
en los sindicatos 


Como una necesidad que surge de 
los propósitos que guían a esa grey 
de caudillejos que ha caído en el cam- 
po obrero como una de las tantas pla- 
gas que éstos sufren, observamos en 
los actuales tiempos una notable mo- 
vilización de elementos afines, pero 
que — ¡oh rareza! — usan en la pro- 
paganda tácticas distintas que los ha- 
cen aparecer como “comunistas liber- 
tarios” en unas partes, y como sindi- 
salistas revolucionarios en otras, 
cuando no como “neutros” — lo que e: 
común en los sindicatos no ganados 
definitivamente por sus zorrerías. 

Y es de ver el espectáculo que los 
sindicatos nos presentan (excepto los 
unidos por el común ideal como los 
adheridos a la F, O. R. A.) de cuyo 
no es excepción la organización ferro- 
viaria. Por todas partes álzanse los 
juglares, y convierten en escenario de 
comedias, lo que debiera ser baluarte 
de conciencia y energía. En unas par- 
tes se grita el “comunismo libertario” 
— objetivo (?) de esa institución hí- 
brida denominada la Usa, — mientras 
se propaga la “disciplina” y la “dicta- 
dura del proletariado”, que es la nega- 
ción del pacto libre imprescindible pa- 
ra el comunismo que se sostiene. En 
otras organizaciones se sostiene el 
“sindicalismo revolucionario”, y, co- 
mo contraste se prescinde de toda pro- 
paganda ideológica, mientras que se 
da pábulo a la propaganda reacciona- 
ria de los unos y política de los otros. 
Este “sindicalismo revolucionario” a 
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secas, es la propaganda o medio de in- 
filtración de los “comunistas”, pues 
siendo ellos “revolucionarios” obtienen 
la cooperación para su “partido revn- 
lucionario” que aspira también regir 
los, destinos de la “Usa” y que, como 
ella, sostiene la “dictadura del prole- 
tariado”. Acullá, o aqueste sindicato, 
otros propagan el “neutralismo”; y co- 
mo esto es imposible de todo punto, 
puesto que las tendencias distintas se 
chocan en la organización y pugnan 
por prevalecer, he aquí que los más 
pillos se escudan en esto para perpe- 
tuarse en el manejo de los intereses 
sindicales y en la prevalencia de su 
tendencia. Esta arma es la de los po- 
líticos y ambiciosos, y simil a la de los 
“revolucionarios” aludidos, aunque su 
“arte” es más conocido. 

Los ferroviarios, pues, que, como 
dijimos, tienen en su organización 
“*malavaristas”, de todos estos tonos, 
deben estudiar bien las particularida- 
des apuntadas que son producto de un 
examen de la situación. Los resultados 
del desconocimiento de cierta propa- 
ganda contradictoria, — cuya contra- 
dición no ha sido descubierta a su de- 
bido tiempo, — han cogido de sorpre- 
sa a muchos compañeros que han cai- 
do en graves errores. Así tenemos lo 
ocurrido con los Sindicatos por F. C. 
cuya constitución fué el anhelo de to- 
dos. En su nombre un grupo de “ma- 
lavaristas” constituyó un “comité de 
relaciones” y, aquella magna idea des- 
centralizadora sirvió de medio ¡oh tar- 
tufismo! para que los ““malavaristas” 
tergiversando, mistificando y sorpren- 
diendo la sinceridad de los buenos pe- 
ro incautos, consiguieran echar las ba- 
ses de una*organización centr í 
qúe pugnan por resucitar y-que en 
outro tiempo -.cayó por la acción teso- 
nera de los partidarios del S. por Fe- 





rrocarril. 


¡Arriba de nuevo los íntegros! Hay 
que arrancar la careta a los maulas 
que como Fierro decia de los “pueble- 
ros”... — “para esconder su nidito, 
en un lau pegan el grito, y en otro es- 
conden los huevos”. Los comparaba 
con los “teros” y muy acertadamente. 
Si estos torcidos, quieren ir hacia el 
“comunismo libertario” no anden con 
macanas y afirmense anarquistás lu- 


e PX 


pero dejen de joder con esa “disci- 
plina”, que no hay más disciplina que 
la responsabilidad y la consecuencia 
con los ideales. Y respecto a esos 
“sindicalistas, revolucionarios” que 
prescinden de los ideales, cabe proce- 
der de la misma forma: “La emanci- 
pación del obrero ha de ser obra del 
mismo”. y, ¿qué va revolucionar el 
¡ obrero, si no tiene conciencia de sus 
actos, es decir: de lo que va levantar 
para reemplazar a lo destruído? Hay 
¡; que tener el convencimiento de lo que 
se va hacer, antes de disponerse a ello, 
y esto es tan evidente que, el juego de 
estos “revolucionarios” está descubier- 
to. En nombre de la “unidad” se con- 
vierte a los agremiados en “reata de 
burros”. Para regir los “destinos” de 
éstos, se-empuña el látigo o la “disci- 
plina” que lógicamente manejará al- 
gún caudillejo “comunista”... o “usa- 
do” que son equivalentes como facto- 
res de “autoridad”, palabra ésta que 
los obreros deben extirpar para siem- 
pre, si para siempre ansían ser libres. 
A. V. Belhancourt. 


Ramón' Silveyra 


Este compañero nuestro, ha conse- 
guido una vez más vencer el silencio 
de la cárcel, la dura contextura de la 
reja; y volar cual pájaro, hacia la ca- 
lle en pos de la libertad. 

Es este acto de Silveyra el comple- 
mento de una parte de los ideales que 
lo llevaron al penal; donde por placer 
burgués debía cumplir una condena 
de 20 años, impuesta por la “justicia”. 

Esperamos que esta vez, no volve- 
rá a caer en las garras policíacas, dado 
que su primera evasión le habrá ense- 
ñado como debía conducirse en la se- 
gunda... y última. 

Entre tanto, nuestros sinceros au- 
gurios de tranquilidad y gozo en el 
lugar que habite. 























dora 


chando con la histórica F. O. R. A., 










El libro del día 


LA GUIA DEL HOMBRE 

Llegó la primavera que todos, fau- 
na y flora, esperaban ansiosos; la flor 
y el árbol están de fiesta y rien, go- 
zan... Diríase que hechan al aire to- 
¡das las penas y todos los sufrimientos 
que soportaron en el crudo invierno. 
Apenas si se nota el cambio, y digo 
apenas porque sé que hay muchos que 
ni saben la hora en que viven..¡Tris- 
te infortunio que vuela con más rapi- 
dez que el huracán, pór la mente de 
miles de pariasr Les falta el libro. 

Todo tiene su pro y su contra; una 
cuenta, dos, tres, fácilmente se pueden 
sacar mal, pero al fin se llega al punto, 
a la realización, a la claridad. El li- 
bro está lleno y es insustituíble; hay, 
pues, que hacer el balafce final. La 
flor y el árbol están de fiesta; la hier- 
Ba reverdece y el sol se afana por 
alumbrar más y más. 

¿Es que se está por esperar una tran- 
sición étnica, psicológica y social en 
todos los pueblos? 

Llegó la primavera, se abrió el li- 
bro, cantó la aurora, ¿quién es nuestra 
madre? El libro habló y dijo: 

¡La libertad ! 

El mar es grande, el cielo infinito y 
la tierra . tiene muchas montañas. 
¿Quién se atrevería a decir que está a 
salvo de perecer en el mar, de caer de 
una montaña, o de quedar pendiente 
de una estrella? Los caminos con que 
tropieza el hombre.en cuanto acaba: 
nacer són muchos y todos a Y 
el suyo es el más seguro, 
único que puede conducir 

idad, hacia el: valle victo 
die está libre de un tropiez 
chos tropiezos en la vida, pe 
demuestra que se debe de r 
al contrario, cuantos más golpes lleva 
el hombre, más fuerte debe ' sentirse 
para repeler el golpe final. El libro 
lo dijo ha mucho tiempo y el buen 
camino lo comprobó después, cuando 
dijo: ¿Por qué no te decides a mar- 
char por el sendero que es el sendero, 
pero que hoy no es el sendero?... 

Nadie tiene derecho a hacer, por la 
fuerza, marchar a nadie; ello significa 
la condena humana. Cada cual que 
tome su punto, como dijo el cuentis- 
ta. ¿Guiadores de la humanidad se de- 
nominan esos charlatanes de la polí- 
tica? Cosa rara. A este paso cualquie- 
ra diría que las peras son melones y 
los zapallos, sandías. 

En cada cerebro humano ha*Y una 
conciencia y en “cada conciencia hay 
un foco. ¿Quién lo discute? ¡Nadie! 
Dejad que de por si alumbren volun- 
tariamente y la luz será más" grande 
y más luminosa, y más que nada será 
más clara. 

La humanidad precisa eso: claridad 
en las cosas y en los casos. ¿Por qué 
los topos son enemigos de ella? 

Aquí la incógnita v allí la clave. 

Y eso no es humano, la clave debe 
de estar donde está la incógnita para 
que deje deser tal. 

El libro del día, el buen camino y 
la guía del hombre se han reunido pa- 
ra llegar a la conclusión de que todos 
nosotros somos más bestias que las 
bestias, porque resignados soportamos 
el mal y no nos inclinamos hacia el 
buen libro, hacia el buen camino y ha- 
cia nuestra misma guía, que es nues- 
tra conciencia. El que quiera librarse 
de que asi se le llame o se nos llame, 
está a tiempo, porque llegó la prima- 
vera. 






Aureliano Lorenzo. 





¡FERROVIARIOS! 


Hoy somos víctimas de todas formas, 
nos pagan un mísero sueldo, y nos ha- 
cen trabajar bestialmente, nos hacen 
descuentos a granel, nos suspenden, 
y nos echan sin consideración. ' 

Todo esto, hemos de evitar, dándo- 
le vida y fuerza a nuestro Sindicato. 

Entonces, estrechemos sus filas in- 
gresando en él. 

¡Viva el Sindicato! 
Sección Tucumán. 
















retroceder; 








La Idea y el Amor : 


lay dos cosas bien intempestivas, que 
no hacen su aparición sino para quebrar 
el poder de las más asentadas institucio- 
nes sociales. Son la idea y el amor . 

Guardaos de ellas. Ambas incuban la 
traición, y están por encima del respeto 
de las convenciones de más antiguo y 
más universalmente establecidas. No hay 
poiier moral contra ellas. 

Por lo tanto, temblad. No sabéis nada 
en qué sér ni en qué momento puede ha- 
cer su aparición una de las dos cosas. 
Todo el resultado obtenido os obliga a 
vivir en una vigilante incertidumbre. 
Vuestros enemigos están en vuestras mu- 
jeres. en vuestros explotados y esclavos, 
en vuestros hijos, y hasta en vuestros 
amigos y asociados. 

Los conocéis transformados por la idea 
o el amor. Entonces: ¡adios vuestra in- 
fluencia! Estarán bajo una influencia 


absolutamente extraña, y que no tiene| 


en cuenta para nada ni la opinión públi- 
ca ni vuestras razones. ¡Allá va todo 


eso, en un saco, al rincón en que estáis | 
vosotros! ¡Allá va eso como bolas de: 


hierro en los pies; allá va como la jau- 
la abierta o el grillete roto! El pája- 
ro se ha ido, o la colmena cautiva, ha 
volado... 

Con idéntico golpe llaman la idea y 


to todas las voces autorizadas, se habló 
exclusivamente bien de Estado, familia, 
propiedad; de las clases de nobleza y las 
clases de riqueza. 'Podo lo demás, etcéte- 
ra... Los imperativos de honor fueron 
opuestos a la idea y el amor. Ambas co- 
sas fueron proscriptas de la sociedad y 
la república. 

Pero, si han quedado afuera, no por 
eso han existido menos. Y rondan al asal- 
¡to de cabecitas soñadoras que enloque- 
cer, lo mismo en la multitud que en las 
mujezes-demuestra-familia. ¡ Están siem- 

pre, aa To estamos seguros! 
1 puro AÍmujer noble, la 
mújer de FraRmÍÁ mujér rica y hasta 
la iitijer casada, desmienten su casta, su 
sangre, su Estado, su dinero, su familia 
— todo esto en que la hemos querido sos- 
tener con imperativos tan severos, — y 
acude al llamado de amor del sudra, del 
plebeyo, del alemán, del pobrete o de un 
hombre que no es su marido. Y las ideas 
saltan ignorantes por sobre todo, como 
| locuelas ardillas, ignorantes de la razón 
de las. fundaciones y las cavilaciones con- 
sumidas, y no manifiestan ningún res- 
peto por lo que ha costado una elabora- 
ción milenaria, o se levanta en piedra 
como un palacio muy sólido y muy an- 
tiguo. 

Inexperiencia llamamos a ambas Tocu- 








el amor. Y un ser que nunca se ha mo- | 


vido, que ha sido honda y conveniente- 
mente educado, salta repentinamente de 
la cama, oyendo el llamado, y no vacila 
en romperlo todo, en traicionarlo todo. 
¡Débil y triste poder el de la educación, 
y el del ejemplo de la vida circundante, 
vida de asiento en y contra del idealis- 
mo! 

Idea y amor; los sabios dirán que son 
una enfermedad; pero son sin duda uu 
árbol de idealismo, que para algunos tie- | 
ne la facultad de retoñar, y para otros 
no. Y cuando retoña extemporáneamen- | 
te en un viejo, en una mujer con obliga-! 
“ciones, o en quien ha alcanzado ya el 
éxito de su carrera en la sociedad de 
asiento —- en un príncipe para la Anar- 
quía como Kropotkin, en un político 
triunfante como Bovio, o en un rico bur- 
gués como Caffiero, — entonces es más 
precioso, porque se demuestra que el ár- 
bol del idealismo no puede considerarse 
extinguido nunca, aunque se le sepulte 
«entre cascotes. Que quién sabe en quién 
y cuándo puede todavía retoñar, en los 


ras. ¿Pues no nos dispensamos a nosotros 
mismos el apelativo de “experiencia per- 
sonificada?” Con todo, grandes diablu- 
ras nos hacen la idea y el amor, y ellos 
nos derriban, a medida que los levanta- 
mos, todos los imperativos categóricos. 

Dicen siempre, con voz de la“vida: ni 
Estado, ni familia, ni propiedad, ni pri- 
vilegios; ni sangre, ni raza, ni clase, ni 
casta; ni ley, ni regla, ni código, ni res- 
petos; ni edad, ni condición, ni obliga- 
ción. 

Desnudan al hombre y la mujer de to- 
do. Hacen caer del hombro de la multi- 
tud todos nuestros arreos. Queda el hu- 
mano en su estado natural y escuchando 
con toda atención al humano que no de- 
ben escuchar. Se van las multitudes tras 
los talones de los idealistas, siguiendo su 
surco y olvidando y renegando del nues- 
tro, y todas van tocadas de un mismo 
sueño o idea. Se van nuestras mujeres, 
nuestras hijas, las jóvenes y aun las vie- 
jas, detrás de quien ha hecho sonar en 
ellas una cuerda de amor ignorado. Se 





más viejos, en los más ricos, en los más 
"prósperos o poderosos, o en las mujeres 
más relegadas, con más obligaciones, en 
las que no parecen ya casi mujeres... 
. Es una idea del pueblo la de que cual- 
«quiera puede enloquecer o asentar la cas 


-beza, y en cualquier tiempo, sin regla 
—minguna o ninguna seguridad. 


Pasemos... | 
«Idea y amor son enemigas del orden y 
la tranquilidad; son enemigas de las ins-| 
tituciones, del Estado y la familia; son| 
enemigas de la autoridad, la moral y la] 
propiedad. Realizan la desobediencia, el | 
deshonor; son anárquicas, y hundirian 
en el libertinaje y el oprobio, a la socie-| 
dad de asiento, gazmoña y regulariza-| 


| 
da... 


Esto se dice de esas cabezas locas, que | 


| 
están bajo su influencia. | 

La sociedad, muy lógicamente, se ha 
formado asi. Todo apoderador ha sido 
un fundador. Y todos los apoderadores 
juntos, llegados a establecer una conven- 
ción entre ellos que rigiera su derecho, 
mo han tenido más conflicto que con la 
idea o amor. Y se han dedicado a atran- 
<ar contra ellas, bien-a las mujeres de 
su familia, o bien a la multitud que 
oprimían o explotaban. Pataleando, le- 
vantaron gran espuma, y crearon la mo- 
Tal de ser como ellos decian. No se ha- 
bló más que mal del contenido recidivo 
de ellas. Y unidas para el convencimien- 








Cosas nuestras 


“Hay que unirse para combatir al 
capital por encima de todo y por so- 
bre todo”. Es también a los ferrovia- 
rios a quien se nos quiere hacer tragar 
el anzuelo. 

He aquí el nacimiento de una nue- 
va tiranía; he aquí la crápula obrera 
que explota miserablemente el senti- 


miento de unión para eregirse en pom- | 


posos y gallardos jefes. 

Por encima de todo está la humani- 
dad y si partimos de este principio no 
sólo es el burgués, quien nos detenta, 
sino el ambicioso cuentero nacido en 
la roña proletaria. 

Allá por el año 1917, nació 
dicato por ferrocarril después de mil 
traiciones, y comprobado que las or- 
ganizaciones existentes eran pasto de 
los más “hábiles”, surgió con virili- 
dad, con un mundo de promesas para 
la redención humana. 

Amenazado con esto los que ya te- 


el Sin- 


las lleva un pelasfután sin posición. y 
ellas van dormidas como brazada de flo- 
res colgando de sus hombros... Se van 
todos, escapan de nuestra influencia, de 
nuestro dominio, de nuestra tiranía: y 
nosotros los contemplamos irse con la 
mano apoyada en el cerrojo del calabozo 
vacío, musitando la antigiedad de nues- 
tras fundaciones.. 

¡Locos! Y la idea y el amor: ¡ladro- 
nes!... 

Se alcanza a cohibirlos, no a destruir- 
los; a presentarlos como el hombre de la 
falta y la vergitenza... 

¿Quién es el que se queja así de que 
lo ha robado o le hace una trastada la 
vida ? 

Es uno que defendía el privilegio, el 
Estado, la familia, la propiedad. el or- 
den estatuido; la ley, el honor y la mo- 
ral. Un tonto de alambrador que preten- 
día con todas estas cosas trazar un cerco 
alrededor de cada persona; cortarla de 
la idea y del amor; vestirla de encerado 
como a perros hermanos para que se des- 
conocieran y se mordieran; alejar, enaje- 
nar, poner ríos, montes y fronteras por 
medio. Encajar, encajonar... Y luego, 
reinar, tranquila e indefinidamente, en 
su aislado solar. Trasquilar los suyos, y 
que el vecino trasquilara los suyos tam- 
bién, en una santa paz y en un orden 


honroso establecido para siempre. 
Amén. 


Teodoro Antilli. 


. 





| vendidos”, “los confabulados con las 
| empresas”; pero con esto no pudieron 
¡detenerlos. La realidad era otra. El 
¡sistema de organización superior. 
| Compañeros y más compañeros fue- 
ron capacitándos*. Aquello era la es- 
¡cuela que preparaba a los hombres 
¡ para la: sociedad del porvenir, de los 
hombres libres, en una palabra, del co- 
¡ munismo anárquico. 


Y esto nunca fué causa de horror. 

Negar el comunismo anárquico se- 
ría negar la razón de ser de la huma- 
nidad. 

Aceptarlo sería negar la razón de ser 
¡ de las bastardas ambiciones. Y por eso 
se nos vienen con “por encima de todo 
y por sobre todo”, Quieren afirmarse 
|y es muy natural que el choque debe 
¡ producirse entre obrero y obrero sin 
¡que con esto saque partida la burgue- 
ista. Estos choques son consecuencia 
| de la ignorancia, el pillo, y el que quie- 
re destruir a ambos. 

Los unos luchamos basados en el 
principio humano uniéndonos con to- 



























































































nían su ruta marcada hacia el caudi- | dos aquellos que sin preguntarnos de 
llismo, siguieron la lucha, ya no en dónde venimos pero sí adónde vamos, 
contra del capital, sino en contra de destruyendo a nuestro paso todas las 
aquellos compañeros que habian em-'lacras de esta sociedad, adonde las en- 
prendido tan brillante obra. Los del| contremos. 


sindicato eran “los divisionistas”, “los! Los otros destruyendo todo lo bello 
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y lo grande de nuestros mártires y de 
los ideales más bellos, 

Entre la actual sociedad y la del 
porvenir explotan la indecisión con- 
fundiendo y mirando a través de sus 
pasos el'no ser interrumpidos ni por 
obreros ni por burgueses. Quieren ele- 
varse por encima de todos. 

Y es lo que menos se nos importa, 
lo que sí nos importa es que quieran 
sembrar la confusión de nuestros idea- 
les, para así poder explotar el senti- 
miento de la desesperación de los opri- 
midos, para dar cabida a sus principios 
que terminan en sus primeras ambi- 
ciones. 

He dicho que se nos vienen a los 
ferroviarios queriendo hechar por tie- 
rra todo lo bello y lo grande de nues- 
tro ayer sindicato. 

Dejemos, pues, jos estatutos que na- 
da hacen, es la práctica la que hace 
algo y a ella vamos. 

“La Voz del Ferroviario” (de ayer) 
inspirada en el más amplio espíritu 
de emancipación abría sus columnas 
a los trabajadores para que expresa- 
sen sus pensamientos sin preguntar- 
les quienes eran, compañeras hubo que 
nos alentaban con sus plumas; contro- 
versias que nos erncaminaban, pues, no 
había el mezquino interés de ocultar; 
la verdad, viniera de donde viniera. 
Aquello era nuestro vocero y lo esper- 
cíamos por doquier, satisfechos de que 
haría su obra. 

“La Voz del Ferroviario” (de hoy) 
cierra sus columnas a los propios fe- 
rroviarios que quieren continuar con 
la obra emprendida en el año 1917, y 
que partan de un principio humano. 
Escribase “disciplina”, ataque a la 
Confraternidad, dele al capital... aun- 
que favorezca las revistas del mismo. 

Pero no se le ocurra velar por su 
propia casa... ¡al canasto su artícu-| 
lo! y en contestación, “ataque al capi-|¡ 
tal... al capital...” compañero. ¡Sa- 
lute! 

Mientras muchos de los que escri- 
bieron ayer orientando la organización, | 
se lanzaban a la calle con tesonera con- 
secuencia, levantando, en contra el pul- 
po capitalista para reivindicar a sus 
hermanos, muy prontos estuvieron pa- 
ra que éste triunfara y echara por tie- | 
rra aquella aguerrida organización, lus 
que ahora nos vienen con el cuento del 
“capital” ¡los conocemos, señores! 

Creen haber destruido aquella mag- 
na obra, otros antes que éstos quisie- 
ron destruir lo que ya había fecundi- 
zado y fueron impotentes y serán im- 
potentes sin nosotros. Amigos y com-' 
pañeros que marchamos hacia el por- 
venir, luchemos para que nuestras as- 
piraciones no se trunquen, que nues- 
tro sindicato sea el de ayer: la escue-! 
la de la capacitación'en todos sus -as-| 








|pectos. 


Que nada nos detenga, emprenda- 
mos el camino nuestro con más. brío 
pero, jamás olvidemos que el enemigo 
más cercano lo tenemos en nuestra ca- 
sa. Y de acuerdu con la máxima def 
Guyau, no olvidemos que “la verdad; 
hace sufrir, ver acaso sea morir, pero 
no importa, ojo mio mira”. 

Luis Rossi. 

Pergamino, mayo 1923. 
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Una lección 


Es un atardecer... Aprovechando 
la refrescante brisa y la oblicuidad de 
los rayos solares, nos dirigimos a la 
pequeña quinta gozosos y contentos. 
Vamos a fecundarla con nuestro es- 
fuerzo. Ya mi amigo empuña la pala, 
en tanto yo con la azada voy abriendo 
los surcos paralelos... 

Conversamos animados. El, mi amn- 
go, sostiene las ventajas de una orga- 
nización centralizadora, cuyo consejo 
o comité central se encargue de la 
orientación, administración y direc- 
ción de lo necesario para la marcha 
del conjunto. Yo opino lo contrario, 
haciéndole presente lo pernicioso que 
para el progreso de la organización 
obrera resulta esa autoridad y esa di- 
rección que él invoca como imprescin- 
dible, oponiendo a los suyos, los con- 
ceptos de la descentralización y las 
ventajas de la autonomía. No consigo 
convencerlo. El a mi tampoco... 

Mi amigo “puntea” sudoroso, más 
al pronto se detiene. 

—¿Qué hay? — inquiero. 

—Nada... Me ha asaltado la curio- 
sidad de saber porque esta lombriz de 
tierra cortada en tres partes no muere 
y... hasta parece que los tres peda- 
zos tubiesen la misma conciencia. ¡Es 
raro!... 

—Pues mira: (le digo). Si otro ani- 
mal se encontrase en la circunstancia 
de esa lombriz, de seguro lo decapi- 
tas. Sin cabeza no existiría. Esa lom- 
briz por su conformación orgánica ex- 
tremadamente sencilla, sobrevive a esa 
segmentación, y cada pedazo se con- 
vierte si no lo aplastas en otro indivi- 
duo. Esto viene como anillo al dedo 
para que te convenzas que si, por ejem- 
plo, los ferroviarios en un movimien- 


también) por ese Comité Central que 


to se dajan dirigir (y sin movimiento ' 
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Para tí la asociación de los trabaja-| tencia personal, sino a la acción des- 


dores, que como tú son víctimas de la 


explotación y la tiranía del capitalis-| en 
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arrollada por los obreros organizados 
grupos de resistencia contra los 


mo y el Estado, no tiene valor algu-|amos del trabajo. De aquí que, si tú 


no; y como no le das valor, tampoco| 


te crees con derecho a gozar de las 


ninguna conveniencia hallas en aso-| ventajas que antaño no gozaron nues- 
ciarte con tus compañeros de taller, | tros antecesores, pero que en cambio 
Sin embargo, esto no es óbice para; dieron su libertad y su vida por llegar 
que directa o indirectamente disfrutes | hasta ellas, debes también considerarte 


los beneficios conquistados por esa| 


misma asociación. 


Como tú, hay ideas que obran y | 
discurren; unas veces porque en la in-| 
diferencia y el alejamiento de la lu- 
cha, hallan una forma cómoda de es- 
quivarle el bulto a las responsabilida- ; 
des y otras porque la ignorancia en | 
que se desarrollan, no les permite va-| 
lorar las cosas de acuerdo a lo que| 
ellas representan. 

En ambos cascs son un obstáculo, 
no ya para su propio bienestar, sino| 
para el bienestar de todos; pero, cuan-| 
do los que huyen y desdeñan la orga-| 
nización lo hacen por temor a las res-| 
ponsabilidades que el hecho les plan- | 
tea frente a los que los explotan y go-' 
biernan, son mil veces más censura- 
bles por su cobardía y falta de since- 
ridad que cuando lo hacen impulsados 
por la ignorancia de que son víctimas. 

Yo no sé si tú eres indiferente a la 
asociación de los trabajadores por una 
conveniencia perscnal o si lo eres por- 
que aun no has comprendido sus ven-! 
tajas. Pero suponiéndote en el mejor | 
y más favorable de los casos, voy a 
entrar en materia. 

Dices que con tu competencia te 
defiendes de la explotación y abusos | 
patronales en forma más eficaz y pro- 
vechosa, para tí, que lo que puede y lo 
hace la organización. Muy bien, de 
acuerdo a ello, trutaré de hacerte algu- 
nas objeciones, que, desde ya te pido 
las estudies y sometas al alcance de| 
tus facultades. | 

El patrón respeta tu persona porque | 
estima. tu trabajo; y como €se tu tra- 
bajo le reporta muchos beneficios, te 
premia con un jornal superior al de 
otros productores. | 

En sintesis: trabajas 8 horas dia- 
rias y percibes un jornal no malo que! 
digamos. Pero, ¿podrías decirme los 
factores que han influido a través de 
los años en el ánimo de los capitalis- 
tas para. que éstos aprendieran a. esti- 
mar las aptitudes y respetar la per-| 
sona de sus explotados? 

¿Podrías decirme los esfuerzos y las, 
luchas que ha habido que mantener 
desde medio siglo a esta parte para 
llegar a la conserución. de la jornada 
de las 8 horas, en vez de las 10, 12 y 
14 que se trabajaban en otras CA 
¿Y qué has hecho tú por la conquista 
de esos pequeños beneficios que hoy 
disfrutas? ¿O crees acaso que ellos han 
venido por.obra v gracia del espíritu 
santo, o que han sido impuestos por la 
voluntad y la benevolencia de los ca- 
pitalistas? No amigo. 

Todas las conquistas morales y eco- 
nómicas realizadas en nuestras rela- 
ciones con los que nos explotan y go- 
biernan, han costado mucha sangre y 
muchos sacrificios, que hoy ya nadie 
los recuerda. Y si tú, al igual que 
otros, nada han hecho por esas pe- 
queñas conquistas, que hoy gozamos 
en grado superior al de otros tiempos, 
¿con qué derecho las disfrutas?... ¡Ah!, 
es que la ley del progreso humano, no | 
puede detenerse en estrechos egois-| 
mos. Se lucha por una cosa cuando se ¡ 
cree buena y pocos se detienen a pen- 
sar si eso ha de heneficiarlos a ellos o 
sus nietos. Si no fuese así, no habría 
lucha noble, no habría progreso hu- 
mano, no habría evolución social, no 
habría nada sobre la superficie de la 
tierra que denotase al hombre, en su 
amplia y bella manifestación. 

Otros han conquistado lo que nos- 
otros gozamos, y si nada hiciéramos 
por aumentar estas pequeñas conquis- 
tas, seríamos simples y repudiables; 
parásitos, indignos de figurar en el es-| 
calafón de la historia humana. 

Todas las concesiones arrancadas a 
los capitalistas han sido por la acción 
de la asociación revolucionaria de los 
trabajadores; y tú, caro amigo, como 
otros tantos, que le niegan eficacia, 
aunque acepten disfrutar sus benefi- 
cios, no han pensado, o simulan no 
pensarlo, que si hoy en el taller ya 
no se nos arrea con el látigo, como en 
otros tiempos, se debe, no a la compe- 


| 
| 


¡ sostenid 


en el deber de continuar hacia adelan- 
te en esta lucha de conquistas, sin pen- 
sar si serás tú, o si serán tus nietos 
quienes las disfruten. Y ya que hasta 
aquí hemos llegado, voy a intercalar- 
te un cuento, que ha de reflejarte to- 
do lo que era mi ánimo decirte. 

'ivia en una colonia, una familia, 
al parecer muy laboriosa, pues había en 
la colonia hermosas quintas, que re- 
presentaban muchos y fecundos es- 
fuerzos. El padre, que hacía varios 
años había fallecido, fué su fundador. 
Los hijos que seguían viviendo en 
ella, se regalaban una vida económica- 
mente holgada, pero, todo había sido 
leventado con el esfuerzo del que ya 
no existía. ; 

Un día, durante el almuerzo, la ma- 
dre manifestó la necesidad de hacer 


¡nuevos plantios. 


Todos guardaron silencio por un 
momento, con la cabeza baja, mientras 
devoraban la sopa. 

Al fin, el mayor habló en forma re- 
suelta y con un cierto desprecio hacia 
el asunto. 

Uno de los que le seguían dijo que 
no había necesidad de nuevas planta- 


| ciones, puesto que, con las que había, 


tenían suficiente para gozar durante 
los días de su vida, y por lo demás tar- 
darían muchos años en dar su fruto y 
quién sabe si ellos alcanzasen a ver- 
OS. 

Una vez que tcdos habían expuesto 
su desacuerdo, ella tomó la palabra, 
sin inmutarse por la resistencia y ha- 
bló en tono reposado: 

Cuando hemos fundado esta colo- 
nia, podíamos vivir sin las plantacio- 
nes que hoy constituyen su orgullo y 
su riqueza. Sin embargo, vuestro pa- 
dre, no se detuvo en ese tren de egois- 
mo y pensó, que cuanto más se pudie- 
se mejorar el porvenir, más beneficio- 
so sería: para los que vinieran después. 
No calculó tampoco si él disfrutaría o 
no los beneficios de esas plantaciones, 
dándose por satisfecho con que ellas. 
dieran frutos y alguien los aprovecha- 
ra.. : 

Si vuestro padre hubiese pensado 
como vosotros, tampoco habría traba» 
jado como lo hizo, Y el presente no: 
sería lo que es. TR 


AA 


¿Qué habéis hecho. por. la adquisi- 
ción de esas riquezas que con tante 


desprecio disfrutáis?... Absolutamen- 
te nada. Sin embargo, no tenéis repa- 
ro en serviros de ellas y esto no es un 
reproche, pero sí os creeis con derecho 
a gozar de lo que hizo vuestro padre, 
debéis también aceptar el deber de en- 
sanchar los bienes existentes, para que 
los que vengan detrás vuestro, vivam 
con las comodidades que vosotros, y 
terminó la madre. 

Ahora bien, amigo mío, despreciáis 
la organización porque estáis bien en 
comparación a otras épocas, y no pen- 
sa1s que si no hubieran sido las luchas 

as por otros obreros, agrupa- 
sindicatos de resistencia, con- 
tra gobernantes y capitalistas, esos 
bienes relativos no existirían. Hay, 
pues, que reconocer que todo cuanto 
se nos respeta y hasta se nos adula, 
no es ni por nuestra competencia per- 
sonal ni por el espíritu benévolo de 
los que nos explotan. Es sencillamen- 
te por la presión que ejercen las aso- 
Ciaciones revolucionarias sobre capi- 
talistas y gobernantes. Y sino, mirad 
allí, donde no se conoce la organiza- 
ción de resistencia de los trabajadores 
y decidme luego dónde están sus con- 


quistas... Yo podría continuar pre- 
sentándote ejemplos que demuestran 
bien claro el 


valor de la organización, 
pero, después de lo dicho, tienes bas- 
tante material para definirte a con- 
ciencia, 

Como productor y explotado, coló- 
Cate en el puesto que te pertenece, em- 
puña el arma que te corresponde y de- 
muele los obstáculos que obstruyan tu 
camino. É 

Asóciate a los demás para ser libre, 


y lucha, que no han de perderse tus». 
esfuerzos. 


dos en 


Sergio. 
A A A AA TO 1 A 


tu denominas “cabeza directora”, hay 
solo un punto que es blanco de los mil 
medios de ataques de los capitalistas. 
Golpeada esa cabeza, cayó el resto de 
cuerpo que carece de iniciativa, de ca- | 
pacidad, de dirección... Esa lombriz, | 
que vive así cortada, es la organiza- 
ción autónama, con vida propia cada 
anillo... cada sección. En un movi- 
miento las secciones de un F. C. dis- 
ponen de la libertad a su antojo, sin 
restricciones. Ellas son las que deter- 
minan, las que resuelven, las que acep- 


tan o rechazan, y ya no es una cabeza 
que el capital ha de golpear Son 


1 ¡ mité Central y 


muchas cabezas que piensan por sí 
mismas y que sobreviven a la mutila- 
ción. Una orden de prisión a un Co- 
... huelga fracasada. Es 
el balazo en la cabeza de un hipopóta- 
mo. Orden de prisión a un comité de 
huelga de una organización con auto- 
nomía seccional y por consecuencia 
descentralizada es imposible por do 
inútil, pues surgen mil comités y... 
en todas partes. Esta organización es 
esa lombriz que te extraña... (Y fué 


a raíz de esto como se convenció mi 
amigo). 


Aquiles. 
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No tenemos bastante valor. Debe- 
mos tener más valor. Solamente el va- 
lor es necesario. Valor, valor, y más 
valor. Y si no basta el valor: la auda- 
cia. Si no basta la audacia: la temeri- 
dad. Si no basta la temeridad: la locu- 
ra. Y si no basta la locura: la muerte. 

Necesitamos solamente valor (en- 





MARCHA DEL VALOR 
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| . 
nismo europeo — las hemos hendido ¡Con nuestro empuje, con nuestras ac- 
tividades, vayamos a la obra, pues. 


y saltado muchas veces, pero no las 
hemos demolido hasta la última piedra. 
Hay todavía en nosotros algo del pa- 
sado, un poco de respeto por el pasa- 
do, un poco de llanto por el pasado, 
un poco de nostalgia del pasado. 
Hay todavía en nosotros un poco de 
respeto para la gente que va a teatros 


nos, y de un empuje libraremos el ca- 
mino, que nos unirá con aquellos que 
van marchando entonando el canto del 
trabajo. 





DOS PALABRAS 
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los obreros. _ 

Compañeross tened cuidado con ese ti- 
po, es un vendido a la empresa, es ele- 
mento de la liga patriótica argentina, os 
va a traicionar, no confiéis de lo que os! 
diga, ni aceptéis nada de lo que os pré- 
tenda dar, porque, todo lo obtiene de la 
policía. 

Y aunque parezca extraño, los ferro- 
viarios de Talleres, que amamantan a 
'Tramonti y Cía, dan crédito a esto, y es 
así como los conscientes, los sinceros, van 
a dar de patitas en la calle. 


Lo que urge está en nuestras manos. 










L. R. 
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Con la activilad de un grupo de en- 






tusiastas compañeros que trabajamos en 
Kilómetro 4 del F. C. Sud, amantes de 
una verdadera organización, bien amplia 
y definida, nos hemos tomado por cuen- 
ta propia la ardua tarea de armonizar al 


y lee diarios, un poco de miedo a los 
profesores, a los críticos y a los perio- 
distas, un poco de embarazo frente a 
¡la gente seria. Hay todavía en nos- 
lotros alguna preocupación de la clari- 


tiendo: esperitualmente). Es necesaria 
una cura de valor. La historia, la cul- 
tura, el ingenio: bellísimas cosas (pa- 
ra los bellacos), pero no equivalen al- 







a que la empresa no lo echara, por la | 
burrada que iba a decir, sostuvo ante el | 


2 id 


solutamente al valor. Quien no tiene 
valor, no hará nada grande. Quien no| 
tiene valor ,no hará nada nuevo. Quien ! 
- no tenga valor, nunca será realmente: 
sí mismo. Quien no tiene valor no po- | 
drá libertarse del pasado, de los otros, 
de los ejemplos y de las tradiciones. 
Quien no tiene valor no escapará nun-; 
ca al estiércol italiano, francés, inglés, 
alemán, americano, ruso, que hace len-' 
tos y circunspectos nuestros pasos. 

El genio es valor. 

La grandeza es valor. 

La originalidad es valor. 

La destrucción es valor. 

Hay que tener el valor de no ser 
comprendidos en seguida. 

Hay que tener el valor de hacerse 
reir en la cara. 

Hay que tener el valor de desafiar 
el desprecio de los enemigos y el mie- 
do de los amigos. 

Hay que tener el valor de ganar po- 
co dinero. 

Hay que tener el valor de escupir, 
«dle. vomitar, de orinar ,de cagar sobre 
lo que hemos amado y venerado. Hay 
que tener el valor de pasar por idiotas, 
por tontos, por locos furiosos, por vi- 
les y por charlatanes. 

Hay que tener el valor de maltra- 
tarnos a nosotros mismos y de aver- 
gonzarnos de nosotros mismos para 
salir finalmente de lo que hacen, creen 
y admiran todos. 

Hay que tener el valor de hacer ca- 
briolas en las plazas de las ciudades 
y de recibir en la frente las papas de 
los periodistas. 

Unica salvación: el valor. 

Unico camino de redención: el va- 
lor. 

Unica razón de orgullo: el valor. 

Unico titulo de gloria: el valor, 

Unica prueba de fuego: el valor, 

Es necesario valor, siempre valor, 
más valor, cada día, cada hora, cada 
momento, más valor. Valor: solamen- 
te valor. Nada más que valor, Valor 

us nosotros y valor para los demás. 
Valor pará "la demolición y valor. para 
la creación. Valor evútra el ayer y va- 
lor para el mañana. Valor en la vida y 
valor en el arte; valor ante el ridiculo 
y valor ante la condenación; valor an- 
te el odio y valor ante el amor, 
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Nosotros mismos, que cantamos al 
valor, que invocamos al valor, que pre- 
dicamos el valor, que hemos hecho del 
valor el núcleo de nuestro arte, el mo- 
tivo de nuestro pensamiento, la regla 
de nuestra vida — nosotros mismos 
que tenemos más valor que los otros, 
más valor que todos y que nos aver- 
gonzamos por la bellaquería de los de- 
más como por un deshonor nuestro — 
nosotros mismos que hemos tentado 
desarraigar los respectos humanos, los 
respetos artísticos, los respetos razo- 
nables y otras religiosidades y venera- 
ciones y devociones públicas y genera- 
les; nosotros mismos, no somos lo bas- 
tante valerosos. Hay en nosotros un 
resto de pudor, algún harapo de ado- 
ración, algún girón de coherencia, re- 
siduos de miedo. No tenemos todo el 
valor necesario. 

El Pasado, el Público, la Lógica — 
las tres murallas chinas del mandari- 





LO QUE URGE 


Más que el estómago: más que des- 
truir el capital, más que amontonar- 
nos; es capacitarnos, lo que urge, pues 
<on la capacitación llenaremos el es- 


tómago, destruiremos el capital y nos! 


apoyaremos mutuamente. 


Llenaremos el estómago porque los | 
capacitados, los capaces de todo, va-| 


mos al cerebro y de él sale el pensa- 
miento y de éste el análisis. El que 


ca. Conservamos el orden de los perio- 






















dad, un poco de espanto al delirio sin 
ley, un poco de cuidado del orden y 
de la expresión. No nos desatamos lo 
suficiente del pasado — no nos impor- 
tan lo bastante poco las mayorías — 
no agarramos siempre a puntapiés a 
la razón. 

Cuando escribimos todavía aparece 
cierta apariencia de continuidad lógi- 


dos, el esquema de la frase, la ex- 
presiones consagradas. Cuando habla- 
mos, guardamos todavia cierta digna- 
ción hacia quien nos escucha, tenemos 
aún un barniz de deferencia. Cuando 
pintamos, hay todavía demasiados re- 
cuerdos de la realidad, y una sombra 
de composición y una reminiscencia 
de líneas clásicas y conocidas. 

No, queridos amigos. No somos lo 
bastante valerosos. También a nos- 
otros nos falta el valor, Somos toda- 
vía demasiado cobardes. Tenemos to- 
davía un pie sobre lo ya hecho y lo ya 
dicho y conservamos aún manchas de 
racionalidad en alguna circunvolución 
de muestros cerebros. 

No tenemos el valor de ser más vul- 
gares. 


No tenemos el valor de ser más in- 


sultantes. 

No tenemos el valor de ser más bru- 
tales. 

No tenemos el valor de ser más in- 
comprensibles. 


No tenemos el valor de ser más vi- 
llanos, más ignorantes, más ineduca- 
dos, más “apaches”, más holgazanes. 

No tenemos el valor de ser más di- 
versos de todos los antiguos, moder- 
nos y contemporáneos. 

No tenemos el valor de ser más bes- 
tiales, más bárbaros, más salvajes. 

No tenemos el valor de ser siempre 
más bufos, más ridiculos, más paya- 
sescos. 

No tenemos el valor de ser todavía 
más locos, más frenéticos, más maniá- 
ticos, más delirantes, más furiosos, 
Por momentos, somos tímidos como 
aquellos que enviamos al demonio. A 
veces somos inciertos como los que 
destetamos de todo corazón. Hay días 
que tenemos miedo, como aquellos a 
los cuales quisimos fusilar. 

También para nosotros es necesario 
más valor. Todavía valor. Siempre más 
valor, Triunfaremos solamente-con el 
valor, Venceremos a las invencibles 
supersticiones solamente con el valor. 
Romperemos todas viejas formas filo- 
sóticas, literarias, pictóricas, musica- 
les, solamente con el valor. Elimina- 
remos de nuestra sangre todos los vene- 
nos de la cultura, de la imitación, de 
la admiración, solamente con el valor. 
Enterraremos para siempre a los 
muertos embalsamados, solamente a 
fuerza de valor. Pulverizaremos a los 
enemigos solamente a fuerza de valor. 
Crearemos una nueva atmósfera, un 
arte nuevo, una vida nueva a pacto de 
tener valor. Desafiaremos al futuro y 


al acabamiento, solamente con la avu- 
da del valor. ; 


Podavía valor. Mucho valor. Enor- 


mue valor. Infinito valor. Eterno va- 
or. 


Giovanni Papini. 





. El león conquista las selvas; las abe- 
| jas matan sus zánganos, y así tendría- 
¡mos que enunciar a todos. Ellos. vi- 
ven la vida que es la libertad para el 
disfrute de las necesidades naturales 
y es ella quien los empuja. 

Nosotros ni conquistamos nuestros 
hogares, ni matamos nuestros zánga- 
nos. 

Nosotros nos robamos el hogar. 
Creamos los zánganos, y aunque somos 
| superiores, los animales inferiores po- 
| drían reirse de nuestra superioridad sin 





piensa y analiza no se engaña; enton-| temor a equivocarse, 


ces vamos a la conquista económica. 


Destruiremos el capital porque la 
capacitación nos da inteligencia y és- 
ta la vida. Donde está la vida, sobra 
el capital. 


Nos relacionaremos solidariamente 
porque así lo requiere la vida, apoyá 
donos mutuamente como se a 
las otras especies. Estas viven la 
y practican la mutualidad. 

A nosotros nos falta la vida y 1 
mutualidad. 


Sí. Somos más inteligentes que las 


Y 


Sados, más cobardes, más bárbaros. 


| ¿Cómo capacitarnos 
1] 


1ida | tación necesaria, 


$] 


Lo que urge, pues, es capacitarnos; 
la humanidad lo reclama. 
si 


faltan los 


¡ medios? — dirán algunos — yo creo 
| que lo que es imprescindible, bien me- 
rece principal atención, como esa ca- 
¡| pacitación surge del conocimiento del 
an-| problema social, los sindicatos deben 
POyan | cuidar de la elevación moral y capaci- 


librando al hombre 


de prejuicios idiotas, salvajes, y ha-| 
Al ciéndole vislumbrar los nuevos hori-¡ 
| zontes de libertad y armonía. 


: , Hagamos como el león, conquiste-' 
Otras especies, pero somos más atra-| mos nuestros sindicatos. 


] Como las 
abejas destruyamos nuestros Zzánga- 


gremio ferroviario al margen de esa sec- 
ta de vividores, y sinvergienzas que se 
cobijan en la Confraternidad institución 
amarilla y patronal, que tiene maniata- 
do de pies y manos al antojo de las em- 
presas ferroviarias a todo el proletariado 
del riel, y al mismo tiempo le hace ser- 
vir de peldaño para que ese montón de 
haraganes que pretenden ser pastores — 
para mangonear mejor — puedan alcan- 
zar buena renta mensual, en la caja de 
jubilaciones, y puestos rentados en la Jun- 
ta Central . 



































unos cuantos tartufos que les sirven de 
instrumento a «sa caterva de maleantes, 
que los maneian como títeres para obs- 
taculizar nuestra tarea; pese a las ma- 
niobras de esos hipócritas que se intro- 
ducen entre nosotros, sembrando cizaña, 
y calumnias — arma eterna de los viles 
— Para, espar 
sa, y por encia de toda la baba ponzo- 
ñosa que pueder. arrojarnos esos reptiles 
que se esconden en esa caverna que se 
denomina Junta Central; seguiremos ade- 
lante, con esa convicción propia de hom- 
bres libres; con nuestra obra redentora 
que ha de conducir al gremio ferroviario 
hacia su compreta emancipación. 


hombre sepa ozapar el lugar que le co- 





Pues bien, n:se a todas las trabas de 


A 


esparcir confusión entre la ma- 


¡Compañeros! ya es hora que todo 


rresponde, y sepa interpretar su verda- 
dero anhelo, el de la liberación; es me- 
nester que estrechemos filas constituyen- 
do verdaderos sindicatos por ferrocarril, 
librándonos de esa carroña que ha veni- 
do carcomiendo al gremio hasta la fecha, 
y para dar por tierra con toda la prepo- 
tencia capitalista y estatal. 


Un entusiasta. 


VIA LIBRE 


Otra llamada agregamos a las tantas 
hechas. 

Con la plata que nos lleva este nú- 
mero, nos quedamos sin un medio en 
caja. |! 

No 'sabemos, cuando volveremos a 
la calle. 

La Rifa, fué poco menos que un fra- 
caso; muchos son los que ni siquie- 
ra nos han acusado recibo, y otros— 
que nos acusaron recibo — no nos 
mandaron el importe. 

Quedamos en nuestro sitio de com- 
bate; seguros de que las listas de sus- 
cripción, las funciones, las contribu- 
ciones voluntarias y las cotizaciones, 
harán que VIA LIBRE, salga pronto 
a indicar el camino de la Libertad, y 
a latiguear a los burgueses. 

Quien quiera mandar dinero puede 
hacerlo a nombre de Marino Craia, 
— nuestro tesorero — o a La Protesta 
o La Antorcha. 


— * $ 
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Un atropello Más, y VAN... 


TALLERES 





En estos lares donde gobierna el oro 
inglés (que no es “extranjero” por las 
buenas relaciones que mantiene con el 
gobierno argentino) no hay día, que al- 
gún jefe o capataz alzándose en demos- 
traciones de omnímoda alcahuetería, no 
atropelle la dignidad de algún compañe- 
ro con el visto bueno de los demás traba- 
jadores, los que, por el hecho de que no 
está adherido a la Confraternidad, y en 
cumplimiento de órdenes de los jefes sin- 
dicales, no prestan solidaridad alguna pa- 
ra la materialización de alguna protesta 
contra tanta injusticia. 

Hoy le ha tocado en turno de mano- 
seos, al camarada Pascual Stefanizzio, de 
la sección Carpintería. 

Después de 3 años de servicio el ca- 
pataz le observa que no sabe trabajar. 

Lo bueno es que este señor-rufian ha 
tenido a sus puercas órdenes, al camara- 
da citado durante el tiempo que trabajó 
en la empresa. 

Pero, el motivo de todo esto está en la 
gran influencia, que tienen los jefes sin- 
dicales que hacen como si trabajaran en 
Talleres, nos referimos a Tramonti y 
Cía.; los que, poco a poco van haciendo 
expulsar a los que más se destacan en la 
propaganda. 

Uno de los medios inteligentes puestos 
en juego es el siguiente: 

Señor jefe; fulano de tal, es un terri- 
ble anarquista, tira bombas, revoluciona- 
rio peligrosisimo, que conseguirá de lo 
obreros el que quemen los cuantiosos ma- 
teriales que tiene la empresa. 

Ahora para que el atropello se come- 
ta y el silencio presida, se dirigen así a 





























































la Confraternidad les decimos que para 


Con Steffanizzio, el capataz por temor 


jefe, que este compañero lo había putea- | 
do. | 

Y el tan cabrón, se dejó putear, sin 
haberse sentido ofendido? 

Vaya pues, con estos hombres, se pue- 
de eliminar a losburros que dan vuelta 
a la noria, y ponerlos a ellos, porque así, 
además de putearlos se les podrá sin te- 
mor alguno dar unos buenos latigazos . 

Y en cuanto a los obreros adheridos a 





bien de Tramonti y Cía., de la empresa 
del gobierno y para mal eterno de ellos, 
que sigan pagando religiosamente Un pe- 
so, por mes. 





CASCALLARES 


A los trabajadores ferroviarios de la distri- 

bución, Vías y Obras en general 

A tí, trabajador de la vía; despreciado 
de las otras fracciones que se creen ser 
más provechosos que tú, por el sólo hecho 
de ser mejor remunerados en sus respecti- 
vos jornales — aunque en verdad, no sa- 
ben explicar el origen de tal diferencia — 
a tí, triste y desconsolado hermano de fati- 
gas, es a quién queremos ponerte en cami- 
no y a nuestro lado, contándote la realidad 
de las cosas, para que así, juntos, sabedo- 
res de nuestra dolencia, ataquemos a los 
que nos presionan, defendiéndonos de nues- 
tra deplorable condición de esclavos, po- 
niéndonos al nivel, aunque más no sea, de 
nuestras más perentorias necesidades. 

Un puñado de compañeros de trabajo, que 
hemos logrado levantar la cabeza sobre to- 
das las oposiciones que se nos han coloca- 
do frente a frente, y que no interesa saber 
quiénes ni cuantos, pero que cumpliendo 
con nuestro alto deber moral y cultural, 
hemos creído conveniente, revelar a nues- 
tros similares en labor y miseria, lo her- 
moso, potente y respetuoso que sería en el 
descamisado y hambriento obrero del riel, 
el encarnamiento del conocimiento real de 
las cosas, para alcanzar tan siquiera a ana- 
lizar el valor de lo bueno y de lo male, y 
lo que es un hombre instruido benéfica- 
mente y lo que el otro, instruído también, 
pero eon fines falsos y perversos. 

Pues bien; todo lo que te hemos relata- 
do, es muy fácil de entender, siempre que 
tú quieras someterlo a tu análisis o inves- 
tigación, y que para aliviarte la tarea, te 
pondremos a eomtinuación, un ejemplo que 
te pondrá en el camino sin esfuerzo men- 
tal. 
El inspector, ingeniero y capataz — y no 
ponemos más, porque Creemos que estos 
tres personajes nos serán suficientes para 
lograr nuestro intento — estos tres, como 
dijimos, y que no desempeñan otras fun- 
ciones que las del zángano en las colme- 
nas, parásitos que se la pasan sin trabajar, 
mo haciendo otra cosa sino de milicos de 
las empresas, pasándole el parte semanal 
de si somos o no buenos sirvientes y de si 
damos el cumplimiento apetecido en el tra- 
bajo; como seeve, ellos no trabajan ni con- 
tribuyen a hacer ningún trabajo que bene- 
ficie a los intereses de la empresa, sino de 
guardadores; mientras tanto, y en pago de 
su haraganería, son bien compensados en 
el salario; de los tres, el menos remunera- 
do, percibe un sueldo mayor de ciento cin- 
cuenta pesos mensuales, y esto sin contar 
el ealote, viáticos y propinas. Los aloja- 
mientos para que vivan, se compone de una 
buena casa de material, con dos espaciosas 
piezas y cocina, estando estables. Si tienen 
que trasladarse de un lugar a otro, respon- 
diendo a las necesidades del trabajo, son 
provistos de un buen y amplio vagón, con 


las ventanas y comodidades correspondien- 
tes. 





El trabajador de la vía, mientras tanto, 
siendo él el que le da impulso a las empre- 
$48, cooperando con su esfuerzo físico. a la 
reparación de las vías, arreglando los gol- 
pes que por flojedad del terremo o cosa por 
el estilo, saben hacerse peligrosos para el 
transporte ferroviario; cambiando un dur- 
miente aquí, un riel allí; poniendo desvios 
y alargando las líneas férreas para exten- 
der más el comercio y beneficiar más a las 
empresas; renovando los trozos de vía que 
por el transcurso de los años ofrecen peli- 
gro, es alojado en las inmundas viviendas 
que denominamos casillas de chapas, casi- 
lla de material y carpa de lona, éstas últi- 
mas en su gran mayoría inservibles por el 
uso que tienen; así mismo que son todas 
antihigiénicas, son almacenados los traba- 
jadores como quien almacena mercadería, 
pues sólo hay que hacer notar de que se- 
gún sea la carpa o casilla, se obligan a em- 
trar trabajadores, no dejando más espacio 
que un paso entre medio de cama y cama 
no mayor de ochenta centímetros a lo lar- 
go, desconociéndosele toda queja que al res- 
pecto tuviere o creyere necesaria cualquio- 
ra de los trabajadores, 



















































Del jornal no nos vamos a ocupar en este 
manifiesto, por cuanto en el anterior ya le 
hicimos y que más adelante lo detallaremos 
con más amplitud de lo que lo hicimos an- 
teriormente. 

Aún tenemos un factor, que si bien se 
mira, es uno de los principales, y es la as- 
querosa comida con que el peón de la vía 
se acostumbra a alimentar, propia más bien 
para mantener cerdos que a seres humanos 
o a prójimos, que como todos procuran por 
su existencia. A este respecto, tenemos un 
derecho que en la mayoría de los casos se 
nos desconoce, no sólo por parte de log ca- 


| pataces, sino por la trilogía completa y es: 


el derecho de hacerse la comida cada uno 
a su gusto, ya fuere entre pequeños o gran- 
des grupos, ya sea individualmente: más 
claro: fué conseguida la libertad del peón 
sobre la independencia o no del tacho del 
capataz, que hoy se desconoce; la pruebx 
de ello es que el trabajador que se hace in- 
dependiente, acogiéndose a ese beneficio, es 
inmediatamente despachado, sin dar oído a 
la protesta del siempre abeja laboriosa. 

Esperamos, compañero, de que tú, que 
hasta hoy no te has preocupado en lo más 
mínimo de tu afligida situación, te preoen- 
pes, pienses y sepas defenderte como hom- 
bre, reclamando como descontento, el de- 
recho justiciero de más libertad y más con- 
sideración. 

Consulta con tus hermanos y forma pe- 
queños grupos para cooperar a las necesi- 
dades que demanda nuestra intachable pro- 
paganda. Los ratos que mal empleas en los 
boliches o lugares que contribuyen a rema- 
char aún más tu ignorancia, aprovéchalos 
para cultivar tu cerebro, con ayuda del 11- 
bro, el folleto o propaganda, que llene tu 
humana aspiración. Deja de ser un bestía 
y hazte hombre. 

Si quieres más explicaciones, puedes con- 
sultar con tus hermanos que apoyan y dan 
impulso a esta recién nacida Agrupación. 
Si tienes luz y quieres contribuir a su difu- 
sión, a tiempo estás; haz con ayuda de: 
otros compañeros lo propio que hacemos 
nosotros; trata de formar y orientar tantas 
agrupaciones come te sea posible, coope- 
rando con el esfuerzo moral y material que 
te sea posible. 


Al presente esperamos os pronuncéis to- 
do: aquellos que aleanzáis a comprender 
el valor del saneamiento que tan encarni- 
zadamente nos hemos propuesto hacer. Ma- 
mentáneamente y para cambio de impre- 
siones, podéis relacionaros con nosotros, a 


nombre de Esteban Hernando, Cascallaresz: 
(F. C. 8.). 


LA AGRUPACION 
a 


Perrerías 


Que su majestad los capitalistas deflem- 
dan sus intereses empleando todos los me- 
dios hasta los más ruines y cobardes, usan- 
do y abusando de ellos, no puede extrañar- 
nos, ni le damos mayor importancia en es- 
ta sociedad egoísta e inhumana; pero lo- 
que nos indigna lo que más violenta nues 
tro espíritu sensible ante las injusticias, es” 
cuando un cobarde y sinvergiienza y al miz- 
mo tiempo un infeliz, víctima de la rapar 
cidad burguesa que en vez de cooperar con 
sus hermanos los explotados en la lucha 
eontra sus explotadores, dando pruebas del 
mayor servilismo, se vuelven un fiel instru- 
mento de estos últimos. 

He aquí un caso típico que vamos a rea- 
latar imparcialmente, ateniéndonos a la ve- 
racidad de los hechos y que un pobre indi- 
viduo tan ignorante como engreído y que 
tal vez aspire llegar a ser accionista o ad- 
ministrador de esta empresa, nos obliga a 
ocuparnos de él no para adularlo como pre- 
tende, sino para ponerlo en la picota y pa- 
ra que los demás compañeros estén alerta. 
Y vamos al grano. En la estación Faler- 
mo, F.C.P., Galpón No, 5, el día lo. de 
Mayo, para mayor ironía en este día histó- 
rico, el servil que mos ocupa, un tal Nogue- 
ra, después de haber pasado cinco minutos 
de la hora de salida, pues eran las 11 y 5 
minutos, le dió orden a un compañero para 
que llevara una lona a un wagón a bastante 
distancia y destinado a este fín. Dicho com- 
pañero cumplió la orden del rufián, pero 
como el vehículo estaba cargado, la opera- 
ción requería un esfuerzo sobrehumano paz 
ra dicho compañero; solicitando al “¿upe- 
rior” le enviara otro obrero para ayudarlo, 
a lo que el futuro “accionista” hizo caso 
omiso, lo que dió lugar a que el compañero 
se retirara, precisamente lo que esperaba 
el otro para tener ocasión de “soplar” para 
obtener algún “ascenso”, y así lo hizo. Man- 
dó una nota a la cámara de verdugos ex- 
plicando el caso y como puede compren- 
derse calumniando y responsabilizando al 
compañero y zafándose él de todo; además 
tuvo la osadía de tomar como testigos tres 
obreros más, a lo que estos imbéciles se 
prestaron muy gustosos, haciéndose cóm- 
plices de la hazaba de tal Noguera. 

En resumen. Que por la insignificancia 
arriba explicada y más teniendo en cuenta 
que sucedió fuera de hora, el compañero 
fué llamado a las oficinas y allí le senten- 
ciaron, suspendiéndole ocho días y hacién- 
dole firmar un papelucho que más tarde 
empleará la empresa para perjudicar a este 
compañero y esto, agregado al miserable 
sueldo que ya nos pagan..., debería ses co- 
mo para sacarnos de las casillas. Pero no 
hay cuidado, estos abusos se repiten diaria- 
mente y a todas horas estos monaguillos 
que hacen de empleaduchos no guardan nin- 
gún respeto bacia los obreros; las empre- 
sas nos hacen bailar como monos o mejor 
dicho hacen con nosotros lo que quieren, y 
sin embargo los ferroviarios sufrimos muy 
cristianamente estas cabronadas y todo por 
Ro existir un poco de conciencia en la ma- 
yor parte de los obreros del rlel; lo que 
deja bien sentado que somos unos cobardes 
frente a nuestros expoliadores. 

Yo creo, compañeros, que ya es hora de 
despertar y cuando llega la ocasión darles 
un abuena lección a chicos y grandes, y 6S- 
to se está haciendo imprescindible. 


Cráter. 
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Federación Obrera de Sindicatos Ferroviarios 


Escenas y andanzas de un propósito de unidad 


comunicados oficiales 


Comité Representative 
Secretaría: Bartolomé Mitre 3270 


A esta secretaría llegó del S. Ferroria- 
rios Unidos del F.C.C.A., la nota que a 
continuación transcribimos, la que ha sido 
contestada con fecha 3 del corriente y la 
que encarecemos sea tomada en cuenta por 
las secciones adheridas de esta Federación, 
para que así llegado el momento de las de- 
iiniclones este Comité sepa a qué atenerse: 








“Sindicato Ferroviarios Unidos del F.C. 
C.A. Fundado el 20 de noviembre de 1922. 
—Junta Representativa.—Calle Giemes nú- 
amero 2054, Rosario. Junio de 1923. Compa- 
ero Secretario del Comité de Relaciones 
de la F.O.S.F. Buenos Aires.—De nuestra 
estima: Por la presente pláceme comuni- 
carle que el domingo 10 del actual se rea- 
lizsó en la capital federal, en el local del 
Comité de Relaciones, Alsina 3223, una reu- 
mión en la cual concurrieron delegaciones 
del F.C.P., F.C.O., F.C.C.G.UB. y C.A., 
con el objeto de constituir un comité pro 
«Congreso de unidad ferroviaria. 

Cree esta Junta Representativa que para 
que ésta llegue a materializarse es necesa- 
ría la cooperación de todos los explotados, 
y en tal sentido se ha propuesto trabajar 
tesoneramente hasta haber conseguido el 
propósito antes enunciado. 

No se vaya a interpretar erróneamente 
que por el hecho de conseguir la unidad 
vamos a aliarnos con los elementos refor- 
mistas. ¡No! 

Nosotros queremos unir en una sola fa- 
lamge a las fracciones revolucionarias hoy 
dispersas y divididas. 

Wista es nuestra aspiración y en tal sen- 


do nuestra delegación llevó el siguiente |. 


mandato: 

lo. Sostener la constitución de sindicatos 
por F.C., de acuerdo con el sistema fede- 
ralísta sustentado por este sindicato. 

20. Propender a la unifiración de todos 
los ferroviarios que estén de acuerdo con 
la lucha de clase. Para tal efecto debéis 
proponer que se invite a todos los sindica- 
tos que estén de acuerdo con este sistema. 

El criterio de este sindicato fué aproba- 
do, acordándose invitar a ese Comité y por 
su intermedio a los sindicatos adheridos a 
cooperar en la obra emprendida, 

Compañeros: Esta junta se complace en 
invitar a ese Comité para la reunión que 
we efectuará el día domingo 8 de julio, a 
las 9 horas, en Alsina 3223. 

Esperamos que los compañeros del Comi- 
t6 acepten la invitación y concurran a es- 
trechar la mano cordial que se les ofrece, 

Sín otro motivo, me es grato saludarlo 


por la J. R. — José Malaguernera, secreta- 
río general. 


La contestación enviada es ésta, y que 


como decimos más arriba, deben tomgr en 
£uenta las secciones adheridas. 


Camarada Josóé Malaguernera: secretario 
de la J. R. del S. Ferroviarios Unidos del 
Y.C.C. Argentino: 

Salud! 

Por vuestro intermedio, pongo en cono- 
cimiento de esa Junta Representativa, que 
hemos recibido una vuestra de fecha 24-6-23; 
en la que nos participáls que se han reuni- 
do en ésta delegados de los ferrocarriles 
B.A.P., C.G.B.A.O. y C.A., en el local 
Alsina 3223, con el objeto de arribar a un 
aicuerdo para la realización de un Congre- 
so General de todas las secciones autóno- 
mas y de las de la Confraternidad que es- 
tuvieren de acuerdo con el mismo, a los 
efectos de poner un dique al amarillismo 
entronado en la familia del riel. 

Con tal fin fué aprobada—según la vues- 
tra—la moción del Central Argentino, que 
Jlega a la grata conclusión de constituir una 
Comisión pro Congreso integrada por dele- 
gados de todos los ferrocarriles, 

Discutida que fué vuestra nota, con la 
amplitud que el caso requería, por parte de 
este C. R., se arribó a la siguiente conclu- 


Solicitar de esa J. R., la postergación de 
la fecha de la primera reunión, porque, co- 
mo somos constituyentes de un cuerpo de 
relaciones, no podemos por nuestro arbitrio 
tomar resoluciones de tan trascendental im- 
portancia; porque de lo contrario, ello no 
sería más que caer en lo que siempre he- 
mos criticado acerbamente: el dictatoria- 
lismo. 

La fecha que solicitamos es la del 22 de 
Julio del corriente año. 

Mandar con tal fín uma circular a las 
secciones adheridas—agregando copia de 
vuestra nota—con la siguiente indicación 
que este Comité cree factible para una sa- 
na inteligencia. 

lo. Solicitar el retiro de adhesión a la 
F.O.R.A. a aquellas secciones que estu- 
vieren adheridas y que vosotros hagáis 
igual invitación a aquellas que están en la 
D.S.A. 

20. Que la Comisión Pro Congreso no es- 
16 integrada por ningún miembro del Co- 
mité de Alsina 3223, por entender que se 
ha circunscripto a echar sombras sobre 
compañeros que han demostrado pública- 
mente su valor moral y material, no siendo 
rebatidos ni por asomo. 

3o. Que la Comisión esté integrada por 
delegados nombrados por cada uno de los 
sindicatos existentes, debiéndose  conside- 
rar en el caso especial del Pacífico, al fun- 
dado en Junín el l.o de junio de 1919. 

40. Los delegados serán compañeros agre- 
miados a los sindicatos por ferrocarril o los 
cesantes por huelga o por su actividad en 
la propaganda ferroviaria, siempre y cuan- 
do desde su cesantía no hayan traicionado 
a la clase trabajadora. 

50. Aprobadas que fueran estas indicacio- 
nes por vosotros, las secciones adheridas al 
Comité de Alsina 3223 y a esta Federación, 
entendemos que deben desaparecer las en- 
tidades existentes, quedando los Sindicatos 
por ferrocarril, los que en el Congreso Ge- 















































neral dirán su última palabra. 

En la seguridad de una sana interpreta- 
ción a nuestros propósitos, como así de una 
grata contestación a ésta, os saluda cordial- 

¡mente. — Por el Comité Representativo: 
Miguel Baker, secretario general. 


SINDICATO FERROVIARIOS UNIDOS 
DEL F.C.C.A. 
Junta Representativa 
Calle Giiemes 2054 — Rosario 
Rosario, 16-7 de 1923. 
Comp. Secretario del C. Representativo de 
la F. O. de S. F. — Buenos Aires. 
De nuestra estima: Leída en reunión de 
la fecha vuestra nota de fecha 3 del co- 
riente, creemos que sobre las bases que en 
ella porponéis se puede llegar a un acuer- 
do. 3 
Por lo tánto esperamos que concurran a la 
reunión a efectuarse el 22 del actual a las 
14 horas -en Alsina 3223. 
Sin otro motivo, saludos sindicales. — J. 
Malaguernera, secretario. 


FEDERACION FERROVIARIA 
Comité de Relaciones 
Secretaría: Alsina 3223 — Buenos Aires. 

Julio 7 de 1923. 
Al Comité de la F. O. de S. F, con se- 
cretaría en B. Mitre 3270 - Bs. Aires. 

La Juñta Representativa del Sindicato de 
Ferroviarios Unidos del C. A., deseosa de 
que ese Comité se fusione con éste, nos ha 
propuesto — y nosotros hemos aceptado — 
que os inyitemos a la próxima reunión ple- 
naria para que mandéis uno o dos delega- 
dos para ver de cambiar ideas y tratar de 
hacer algo en tal sentido. La reunión, ple- 
naria debía realizarse el 8 del actual, pero 
ahora ha sido postergada para el 22 de Ju- 
lio, a las 14 horas, en esta Secretaría. 

Lo comunicamos a ese Comité para llos 
efectos correspondientes, 

For el C. de Relaciones — J. Morales, se- 
cretario, 

Reunión plenaria del C. de Relaciones 

22 Julio 1923 

Hay diez miembros presentes y una dele- 
gación de la F. O. de S. F. 

Preside Cannella, quien da por abierta la 
sesión, siendo las 15.40. 

El secretario informa respecto al asunto 
de la F. O. de 8. F. y aclara el motivo de 
la invitación de la misma. 

F. O. de S. F. dice que los compañeros de 
Ferroviarios Unidos informen sobre la opi- 
nión de esa entidad, porque le parece que 
difiere del C. de Relaciones. 

Alonso informa al respecto y demuestra 
el eriterio que tiene F. Unidos con relación 
al congreso general, que entienden poder 
llegar a una unidad de los ferroviarios. 

F. O. de 8. F. — Da lectura a los puntos 
que tiene la F. O. de S. F.; lee también la 
contestación que les remitieron a F. Uni- 
dos y la nota del C. de Relaciones. Mani- 
fiesta luego que el C. de Relaciones pide que 
se fusionen, cosa que ellos. no quieren, sino 
que se llegaría a una inteligencia para pres- 
tar su debida solidaridad. . 

Morales advierte que las resoluciones €s- 
tán bien y que no hay arbitrariedad, por 
cuanto en el acta figuran esos acuerdos y 
que esta entidad lo que entienden es que 
la F. O. de S. F. expongan la opinión que 
trae, como así también sus propósitos. 

F. O. de S. F. dice que las resoluciones 
dé sus secciones no tiene por qué exponer- 
las. Ñ 

Alonso. — Declara que entiende que Fe- 
rrovarios Unidos no ha adelantado trabajo 
ninguno, pero que esos compañeros vendrán 
facultados para poder entendernos. 

Laurenty. — Hace presente que si la F. 
O. de $. F. trae un mandato y no lo expo- 
ne, no podríamos exponer nada a nuestras 
secciones y que el llamado a esta reunión 
es nada más que poder llegar a un acuerdo. 

Morales. — Dice que conviene discutir lo 
fundamental dejando las cosas de detalles 
a un lado, y como ustedes traen resolucio- 
nes de algunas de sus secciones que nos 
informen para así también pasar a referén- 
dum de las secciones. 

F. O. de S. F. — Dice que no están fa- 
cultados para dar el resultado. 

Peña. — Que el asunto es llamar a un 
acuerdo para pasar a referéndum. 

F. O. de S. F. — Lee las proposiciones 
contenidas en sus puntos de vista y dice 
que es la opinión que traen de sus seccio- 
nes. 

Alonso. — Lee las atribuciones que trae 
de F. Unidos. 

Morales. — Manifiesta que en cuanto a 
la adhesión a la U.S.A., lo están Oeste y 
Pacifico por resolución de sus congresos, 


congresos, la cual es que acatarán todas las 
decisiones del congreso general. 

F. O. de S. F. — Dice que ellos quieren 
esa autonomía desde ya para ir a un acuer- 
do, por entender que la división deriva de 
esas Centrales. 

Presidente. — Hace presente que ya han 
dado su opinión la F. O. de S. F. y F. Uni- 
dos. 

Morales. — Dice que en cuanto al punto 
de que no deben integrar ningún miembro 
del C. de Relaciones, es algo erróneo, por- 
que esos miembros son obreros auténticos. 

F. O. de S. F. — Maniñiesta que sl empe- 
zamos com nuestro partidismo no llegare- 
mos a ninguna razón y que ya están ex- 
puestas sus opiniones y esto es lo que se 
ha de discutir si se acepta O no. 

Morales. — Pasará el asunto a referén- 
dum para que las secciones resuelvan esos 
puntos. 

(La F. O. de $. F. se retira des- 
pués de terminado esto). 


Morales. — Pregunta si conviene al Co- 
mitó dar su opinión respecto a los asuntos 
sometidos a referéndum. 

« Lazzarini. — Opina en contrario; pero 
por mayoría se acuerda dar nuetsra opinión. 

Morales. — Dice que la cuestión D.S.A. 
debe pasar a consideración de los Comités 
¡del O. y P. para no pasar por sobre los 
| mismos, ya que se trata de una resolución 





pero existe una resolución emanada de esos, 


VIA LIBRE 


de los congresos de ambos ferrocarriles, Ha- 
blam al respecto Alonso, Sobrón, Laurenti, 
etc. resolviéndose que pase el asunto a 
esos comités, aconsejándoseles por nota 
que acepten la proposición. 

—Sobre el punto, que se refiere al C. de 
Relaciones, es decir, a la desaparición del 
mismo, se resuelve aconsejar su rechazo, 
puesto que la actuación del Comité exige 
que éste permanezca hasta el congreso ge- 
neral. 

Respecto a la “Comisión pro congreso”, 
Laurenti opina puede aceptarse en la for- 
ma propuesta. Cannella y Alonso se mani- 
flestan en el mismo sentido. 

Sobrón, Morales y Lazzarini dicen que 
debe mantenerse lo resuelto en la reunión 
plenaria anterior, esto es, mantener la '“Co- 
misión pro bases” nombrada, la cual puede 
ser integrada en igualdad de deberes y de- 
rechos por la F. O, de $. F. 

Se discute ampliamente el asunto y se 
resuelve en conclusión mantener lo resuel- 
to y aconsejarlo a las secciones en la cir- 
cular que se mande, pudiendo la F. O. de 
S. F. integrar la comisión pro bases y con- 
currir al congreso «general, debiendo acep- 
tar las resoluciones de la mayoría. En sen- 
tido contrario votan Cannella (presidente), 
Alonso y Laurenti. 

Se acuerda aceptar lo demás, vista la mo- 
dificación introducida por el referéndum de 
la F. O. de S. F. que dicen debe invitarse 
a los dos Sindicatos del Pacífico. 

Levántase la sesión a las 19.30. horas. 

R. Palacios y Sosa, secretarie de actas. 
(Es copia fiel). 





Circular número 8 


Bs. Aires, Julio 25 de 1923. 
Camarada secretario de la sección......... 

El 22 del actual tuvo lugar una reunión 
plenaria del Comité de Relaciones estando 
presentes delegados de todos los sindicatos 
constituídos. También estaba presente una 
delegación de la llamada “Federación Obre- 
ra de Sindicatos Ferroviarios” que tiene se- 
cretaría en la calle B, Mitre 3270. Había si- 
do invitada a esta reunión con el propósito 
de ver si era posible llegar a un acuerdo 
eon ellos. 

Muchas secciones y muchos compañeros 
ignorarán, sin duda, qué organización es 
esa que se llama “Federación Obrera de 
Sindicatos Ferroviarios”, y para que no lo 
ignoren daremos algunas breves explicacio- 
nes. 

Debe recordarse que cuando eristía la vie- 
ja Federación Ferroviaria se constituyeron 
algunas secciones autónomas y más tarde, 
cuando ya estaban constituídos los ex Sin- 
dicatos de Tráfico y Talleres, esas seccio- 
nes autónomas formaron los llamados “Sin- 
dicatos Unicos” y éstos vinieron a formar 
la titulada “Federación O. de Sindicatos 
Ferroviarios”. Después del congreso gene- 
ral de Tráfico y Talleres del mes de mayo 
del año pasado, el “Sindicato único del F. 
C.C.A.” se fusionó con las secciones de la 
Confraternidad que se separaron de la mis- 
ma a raíz, de los hechos conocidos. Y las 
secciones del “Sindicato único del C.A.” 
con las secciones de la Confraternidad par- 
tidarias de la lucha de clases, formaron el 
actual Sindicato de Ferroviarios Unidos del 
C. A. En el F. Cl de Santa Fe también 
ocurrió lo mismo, formándose la Federación 
Ferroviaria de dicho F.C. En el F.C.O. se 
fusionaron también los compañeros de Bra- 
gado y Mechita y en un congreso se cons- 
tituyó la Sección Oeste de la F. O. Ferro- 
viaria. En el F.C. Pacífico ocurrió más O 
menos lo mismo, constituyéndose la Sec- 
ción Pacífico. En los demás FF. CC., excep- 
tuando los del Estado, no habían Sindicatos 
Unicos. 

Pues bien, con motivo de la constitución 
de los Sindicatos del C. A. Pacífico, S. Fe, 
Oeste, etc., esa “Federación Obrera de Sin- 
dicatos Ferroviarios” quedó disuelta, pero 
algunos núcleos que no estaban de acuerdo 
con que desapareciera, la volvieron a ha- 
cer renacer, Actualmente tiene algunos nú- 
cleos pequeños en el F.C.P., Sud y Estado. 

Después de la constitución del Comité de 
Relaciones y de nuestros Sindicatos, esa 
“Federación O. de S. Ferroviarios” no te- 
nía razón para seguir existiendo, por cuya 
causa fué invitada muchas veces a fusio- 
narse con nosotros, pero no han aceptado 
tal invitación por la razón, según hemos po- 
dido saber, de que ellos simpatizan con la 
Mamada “Federación obrera del quinto con- 
greso”. Ultimamente fueron invitados para 
concurrir a la reunión del 22 del mes actual. 
WYinieron y manifestaron que para llegar a 
una inteligencia con nosotros, debíamos 
aceptar las condiciones siguientes: 

lo. El Comité de Relaciones pedirá a los 
Sindicatos adheridos a la Unión Sindical 
Argentina que se retiren de la misma. 

2.0 Se constituirá una “Comisión pro con- 
greso” de la cual no podrá formar parte nin- 
guno de los que son miembros del Comité 
de Relaciones con secretaría en Alsina nú- 
mero 3223. ; 

3o. Constituida la “Comisión pro congre- 
so”, desaparecerá el Comité de Relaciones. 

Como el Comité de Relaciones no se cree 
facultado para aceptar semejantes proposi- 
ciones, ha resuelto lo siguiente: 

La primera condición, que se refiere al 
retiro de la adhesión a la Unión Sindical 
Argentina de los Sindicatos del Oeste y 
Pacífico, pasa a consideración de los Sin- 
dicatos del Oeste y Pacífico para que los 
respectivos Comités sindicales resuelvan lo 
que estimen conveniente, pues son tales 
Comités Sindicales los llamados a resol- 
verlo. 

Los demás puntos quedan a resolución 
de todas las secciones, las cuales deben 
pronunciarse. Por nuestra parte hemos re- 
suelto aconsejar a las Secciones que tomen 
las resoluciones siguientes: 

lo. Que siendo el Comité de Relaciones 
el que en esta emergencia ejerce las fun- 
ciones de organizador del congreso, no de- 
be existir ninguna nueva “comisión pro 
congreso”, sino que debe seguir subsistien- 
do la “Comisión pro bases del congreso ge- 
neral ferroviario” nombrada ya por el Co- 
mité de Relaciones y comunicada en nues- 
tra circular número 7, de la cual forman 
parte miembros de todos los ferrocarriles 
y la que puede ser integrada con los mis- 
mos derechos y deberes, por la llamada 
“Federación O. de S. Ferroviarios” para 





que así tenga participación en los trabajos 
del congreso. 

20. Que el Comité de Relaciones debe 
seguir subsistiendo hasta el congreso gene- 
ral que se nombre otro. 

3o. Que se invite al congreso a todos los 
sindicatos y secciones autónomas que de- 
seen concurrir, inclusive las que respondan 
a la “F. O. de S. F.” con los mismos de- 
beres y derechos que las Secciones de la 
Federación Ferroviaria y “Ferroviarios Uni- 
dos”, debiendo todas acatar las resoluciones 
del congreso tomadas por mayoría de vo- 
tos. 


Las razones que tiene este C. de Rela- 
ciones para hacer estas proposiciones son 
las siguientes: 

La mayoría de los congresos realizados 
y la mayoría de las Secciones también, han 
encomendado al C. de Relaciones la tarea 
de reunir a todos los sindicatos en un con- 
grego general. Y siendo así, es lógico que 
sea este Comité, que está debidamente au- 
torizado, quien convoque el congreso gene- 
ral. Pero en el deseo de proceder en la for- 
ma más armoniosa posible, creemos que la 
llamada “F. O, de S. F.” puede tener par- 
ticipación en la comisión encargada de con- 
feccionar las bases. En cuanto a la propo- 
sición de que se disuelva este Comité antes 
del congreso, desde ya, creemos que tal co- 
sa debe ser rechazada de plano, pues no 
es posible aceptar que después de la in- 
mensa obra realizada que ha dado por re- 
sultado el derrumbe. casi completo de la 
“confraternidad”, desaparezca ahora el Co- 
mité de Relaciones para favorecer con ello 
a los adversarios de la lucha de clases, es 
decir, para favorecer al amarillismo. 

Creemos que con lo expuesto será sufi- 
ciente para que las Secciones sepan pro- 
ceder con tino e inteligencia, manteniendo 
en pie el terreno conquistado para bien de 
la organización obrera en general. 

Congreso general. — Tan pronto como 
las Secciones se pronuncien sobre esta cir- 
cular, cosa que deben hacer antes del 20 
(veinte), se podrá fijar la fecha exacta del 
congreso general, el cual se realizará en 
Buenos Aires, pues la mayoría de las Sec- 
ciones se han pronunciado porque se rea- 
lice en esta capita!, argumentando que ten- 
drán más facilidades y menos gastos. Las 
Secciones deben ir preparándose para man- 
dar sus delegados a esta gran asamblea 
nacional ferroviaria, que representará la 
verdadera fuerza de los obreros del riel que 
luchan en sentido libertario y dentro de la 
lucha de clases. 

Sin otro motivo, esperamos que esta cir- 
cular sea tratada en seguida y que sin de- 
mora se nos comunique las resoluciones que 
sean tomadas, 

Saludos cordiales. Por el C. de Relacio- 
nes — J. Morales, secretario. 





INFORME DE DELEGADOS 


Los camaradas que concurrieron a la 
reunión del 22 de Julio, llamada por Fe: 
rroviarios Unidos del Central Argentino: 
dan al proletariado del riel, el siguiente 
informe: 

A las 15 y 20 horas, abre el acto Mora- 
les: comienza informando el objeto de di- 
cha reunión, o sea lo sogado por? el Co- 
mité de Relaciones de 3223. 

Afirma que ese Comité nos invita a nos- 
otros a tener beligerancia en todos los ac- 
tos del mismo, como igualmente a integrar 
la comisión pro Bases. 

Que nuestro Comité — dice — integre di- 
cha comisión pro congreso general auspi- 
ciado por ellos. 

Stefanizzi (delegado de la F. O. de S. 
F.) hace notar que la invitación de Fe- 
rroviarios Unidos, con la cual estamos de 
acuerdo nosotros, difiere en un todo de lo 
vertido por Morales; igualmente advierte 
el carácter de la invitación de Alsina a 
nuestro Comité Representativo; especif- 
cando que debido a la actitud e insistencia 
de Ferroviarios Unidos, ellos nos proponfan 
la fusión de las dos entidades. 

Prosigue y pregunta: ¿por qué ese Comi- 
té nos propone ahora cargos en las comi- 
siones “pro bases” o “pro congreso” por 
vosotros auspiciados? 

Nuestra posición es bien clara y termi- 
nante; nosotros, o las secciones adheridas, 
se hacen eco de la invitación de Ferrovia- 
rios Unidos, y destonocen la de vuestro Co- 
mité, por entender que F. U. lo ha deter- 
minado en forma categórica, no así el Co- 
mité de Alsina. 

Para corroborar lo dicho da lectura a 
las invitaciones recibidas por la Federa- 
ción Obrera de Sindicatos Ferroviarios. 

Rosario (J. R.) ignora si el Comité de Al- 
sina nos había invitado, y por lo tanto — 
dice — lo hicimos nosotros por nuestra 
cuenta y riesgo. 

Dice: que está de acuerdo con las pro- 
posiciones de nuestro referendum, a excep- 
ción del artículo 5, o sea, que deben per- 
sistir los dos Comités hasta el congreso ge- 
neral. 

Morales: continúa insinuando a los cama- 
radas a adoptar el temperamento de la úl- 
tima reunión del Comité, Y teniendo en 
cuenta que el mismo tiene nombrados 5 
miembros encargados de estudiar las ha- 
ses del congreso, propone que nuestra fe- 
deración integre este con algunos miem- 
bros. 

Habla el Comité Representativo de la 
F. O. de S,. F., por intermedio de uno de 
sus delegados, y encarece de que no ee cai- 
ga en redundancias, que nosotros acerba- 
mente criticamos. 

Puesto que, como federalistas mo pode- 
mos consentir; entendemos con el Comité 
de Alsina, dado que no está autorizado por 
las secciones que lo integran, para llegar 
a tales resoluciones; máxime si se tiené en 
cuenta que nosotros respetando la antono- 
mía de las secciones nuestras, hemos espe- 
rado su palabra para venir aquí, y traer el 
resultado del referendum, fiel reflejo del 
sentir de los que en realidad tienen derecho 
a hablar y opinar: los asociados. 

Rosario (J. R.) para mayor ilustración 
de los presentes, da lectura a las resolucio- 
nes a que arribó el C, A.; estando como di- 
jo anteriormente en completo acuerdo con 
la F. O. de $. F., a excepción del ¿o. punto. 

Roig, dice: que es muy lógica la posición 
de F. O. de $. F., al acudir a esta reunión 
accediendo a los deseos expresados en la 
invitación de Ferroviarios Unidos del C. A. 

Peña, dice: que en vista de las discre- 





pancias entre el Comité de Alsina y el de 
Bartolomé Mitre, no eonviene que el prime 
ro se apegue a las determinaciones de E 
TÚ. del €. A. 

Morales: opina que antes-de pasar a to- 
mar parte activa los compañeros, €s preci- 
so conocer la opinión de la F, O. de S. F. 
y termina insistiendo, en que, si nos dan 
cabida en la comisión “pro bases”, y nos 
invitan a la reunión que estamos realizan- 
do es por propósito unionista. (Demuestra 
con esto su intención absorvedora, y la de 
menoscabar al primer grupo de ferroviarios 
que rompió con la amarilla Confraternidad). 

Cilia (delegado de la F. O. de SF!) dae 
lectura al resultado del referendum, el que, 
salvo la objeción de Alianza que dice: de- 
ben concurrir todas las secciones ferrovia- 
rias constituldas en Sindicatos, de ambas 
Federaciones y las de la Confraternidad que 
estén de acuerdo a la formación del Comité 
Pro Congreso General de los Ferroviarios, 
disidentes con la Confraternidad Ferrovia- 
ría; y la de la sección Talleres, que dice: 
que dehen quedar los dos Comités — el de 
Alsina y el de B. Mitre — hasta el congre-" 
so; las demás secciones están de acuerdo 
en un todo y por todo con lo que €s 
la circular. 

Morales: vuelve a hablar incurriendo em 
redundancias, con lo antes enunciado. 

Cannela: propone que se pase a referen- 
dum por el Comité de Alsina, las proposi- 
ciones aceptadas por las secciones que in-- 
tegran la F. O. de S. F., y que ha dado a 
conocer Cilia, dado gue tienen mucha ana-= 
logía con F. Unidos del C. A. : 

Se acepta: 

Esperando el contenido de las contesta- 
ciones a la circular a pasar, queda levan- 
tada la sesión de la que son parte los dele- 
gados de la Federación Obrera de Sindica— 
tos Ferroviarios y que abajo firman. 

S. Cilia, P. Stefanizzlo, A. Loliscio 





CIRCULAR ESPECIAL SOBRE LA 
UNIFICACION 


Camarada Secretario. 
Salud! 
En nombre del Comité Representativo der 
la F, O. de $. F., solicito llevóéis a conoci-- 
miento de todos los asociados de esa sec- 
cional, el estado en que se encuentran los: 
trabajos en pro de la fusión de esta enti- 
dad con las demás fuerzas existentes de los 
trabajadores del riel. 
Como recordarán, esta iniciativa partió 
de los compañeros del Sindicato Ferrovia- 
rios Unidos, del C. Argentino; pero como se 
ve, por toda la documentación que acompa- 
ñamos, ha sido ahogado tan grande deseo, 
debido a la intemperancia del Comité de 
Relaciones de Alsina 3223, con su circular 
No. 8, que desdice lo resuelto en la reunión 
del 22 de julio. ppdo. 
Por ello es que solicitamos de vosotros 
la contestación a estas preguntas, gue Sser- 
virán a este Comité de norma en el futuro. 
lo. ¿Está conforme esa seccional :con la 
condueta observada - por este C. R., en la 
atención prestada a la invitación del 'sin- - 
"dicato Ferroviarios .Unidos del Central Ar- 
gentino, en el asunto fusión de las fuerzas 
ferroviarias disidentes con la amarilla Con= 
fraternidad ? 
20. ¿Debe esta F. O. de S. F., romper 
toda clase de relaciones con el Comité de: 
Alsina 3223, toda vez: que su circular No. 8, 
es revelante del odio que impera allí con- 
tra nosotros? 
En la seguridad de una pronta contesta- 
ción, os saluda vuestro y de la causa, por: 
el C. R. 


Miguel Backer, Secretario' 





CENTRAL NORTE 


El sindicato ha sido totalmente reorganizado 
Hay noticias que producen llantos. des- 
garramientos en el alma, y hasta nos su- 
men en la hipocondría, 
Hay otras, que nos hacen saltar de la 
silla, correr sin mirar por donde vamos,. 
reir fuertemente, romper con nuestro ruido- 
el silencio del ambiente, y gritarles a los 
burgueses y a toda su secuela, integrada 
desde el señor presidente, hasta el último 
concejal del partido más pobre en conce- 
jales. 
El efecto de esta última, nos produjo la 
nota que nos llegó de Tucumán, participán- 
donos que el Sindicato de los Trabajadores 
del F. C, Central Norte, estaba nuevamen- 
te de pie. 
A poco de empezar un vibrante y largo 
manifiesto — que nos enviaron — encon- 
tramos lo que va, a continuación: , 
“Entendedlo bien hermanos trabajadores. 
del riel, único ideal en la vida, que anhela 
la completa libertad y la verdadera igual- 
dad, para que reine la paz y la armonía en 
la humanidad entera, y de tan justas y be- 
llas aspiraciones, se llama ¡Comunismo 
anárquico! No nos espantemos jamás de 
él, porque él es la pura encarnación del 
amor y de la justicia humana, él significa 
nuestro total bienestar, a pesar de todo lo 
contrario que diga la clase rica, esos pa- 
rásitos, zánganos de la gran colmena hu- 
mana, que jamás en su vida, han sabido lo 
que es trabajar, porque para eso nosotros 
desde nuestra infancia, obligados, por la 
miseria somos víctimas en las fábricas, en 
los talleres, en el campo y en las minas, 
amazando con nuestras energías la gram 
riqueza social para que ellos se la apro- 
vechen. 
Pues, en el Sindicato de los Trabajadores 
del C. N. A.,, en nuestro querido baluarte, 
está encarnada una de esas nobles convic- 
ciones indoblegables de luchar firme y cons- 
tantemente, a fin de que la familia del riel 
en total> goce libremente de los derechos 
que Natura mos brinda en la vida”. 
Continua demostrando en forma suma- 
mente clara, lo que es el Sindicato por fe- 
rrocarril, 
La Junta Representativa.” 
Agosto de 1923. 
¡Camaradas del Central Norte! en nom- 
bre de los ferroviarios que militan en la 
F. O. de S. F., os decimos: 


¡Salud! y buena cosecha de esfuerzos re- 
volucionarios. 








